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1) Describe las 5 dimensiones del Jesús histórico que más te conmueven, convocan y provocan.
1.- Observar o darse cuenta.
Primeramente poder observar lo que hay y sucede a nuestro alrededor, nuestra sociedad nos está orillando a vivir en un individualismo donde no observamos las situaciones que se viven a nuestro alrededor. Observo que estamos viviendo algo parecido a lo que Jesús encontró en Palestina; en nuestra actualidad el consumismo, el pago de impuestos y servicios, nos pone en situaciones económicas donde a veces esta uno hasta el cuello de deudas y hay que deshacerse de propiedades, trabajar dobles turnos o en dos trabajos, o lo que más observamos la migración a otros países para “vivir mejor” y así salir adelante; pues los sueldos son bajos, el salario mínimo o el día del jornalero no alcanza. Vivimos bajo una disque tranquilidad social, cuando son los grupos de delincuencia quienes nos tienen sometidos bajo un miedo que no nos deja actuar y nos encierra en un círculo donde no podemos vivir como sociedad libre, convivir y ayudar. La presencia militar o pakales en nuestras zonas no nos proporciona seguridad, también nos dan miedo. 
2.- La Esperanza
En toda esta oscuridad que vive nuestra sociedad profundizar en la esperanza que hay algo bueno para nosotros. Pero profundizar bien, porque la llegada del Reino de Dios lo tenemos como algo superficial, como una idea o un plan, y de verdad lo debemos tomar como Jesús lo hizo, una vivencia que nos lleve a una necesidad de cambiar, primero nosotros y luego las situaciones de injusticias que vemos a nuestro alrededor, la ayuda a los pobres y necesitados y la unidad como humanos donde no veamos los géneros (masculino-femenino) (hombre-mujer) sino vernos como hijas e hijos, creación de Dios; terminar con las exclusiones y desigualdades.
3.- El Servicio
Observamos que muchos en la Iglesia decimos ser servidores, porque somos catequistas, ministros de la eucaristía, de liturgia o visitamos enfermos, pero nos quedamos y encerramos solo en eso, un servicio caritativo; cuando Jesús nos enseñó a organizar, acompañar, atender, en pocas palabras “hacer Comunidad”. Aquí vemos que no sirve caminar solos, ser individualistas; sino con simpatía, caridad, misericordia, empatía, ser un grupo de atracción, que llame a unirse en un servicio completo.
4.- La muerte de Jesús
Muchas veces nos quedamos observando al Jesús crucificado únicamente pensando en que murió por nuestros pecados, que dio su vida por nosotros, pero no analizamos realmente las causas más profundas de esa crucifixión.
No analizamos la resistencia que Jesús tuvo ante un imperio, la confrontación con autoridades. Que por causas económicas, políticas, religiosas y culturales fue llevado a la muerte en cruz.
Muchos aún estamos en la muerte de Jesús como un acto de tradiciones culturales, como borrar culpas y pecados y que es un simple sacrificio.
Me gusto escuchar que Jesús murió en la cruz por amor y solidaridad; si fue un sacrificio, pero no simple, fue por amor y misericordia.
5.- La resurrección
Ver, analizar y profundizar en la pasión, muerte y resurrección de Cristo, porque nos debe hacer verdaderos cristianos; no debemos quedarnos con solo una parte, porque no comprenderíamos los propósitos de Dios.
En la pasión y muerte de Jesús podemos pensar que Dios abandono a su hijo, pero con la resurrección entendemos el propósito de Dios, que Jesús vence la muerte y que hay una misión para cada uno de nosotros; la evangelización con la certeza que el crucificado caminará con nosotros.
Las imágenes de Jesús es la demostración de fe y piedad y esa imagen debe ir con nosotros y poder demostrarla con nuestras actitudes ante los demás, porque así tendremos un futuro asegurado, alcanzando el Reino de Dios. 











2) ¿Cómo se relaciona el proyecto del Reino de Jesús y la conformación-realización de una comunidad alternativa?
	Que realmente en nuestras comunidades se viva el reino de Dios, que no sea algo superficial.
	Muchos aun pensamos que el reino de Dios lo veremos en el cielo, haya con Dios; pero el reino de Dios lo podemos ya vivir acá entre nosotros.

	¿Qué implica el Reino de Dios?

1. Un cambio desde nuestro corazón, sentirlo, vivirlo, cambiar nuestras actitudes y debilidades.
2. Cuando se va logrando ese cambio, podremos ver lo que hay a nuestro alrededor, como vivimos con otros seres humanos que son como nosotros, que sufren, que necesitan de cariño, de amor, de acompañamiento, de escucha; que las injusticias que yo veo y vivo, otros lo pueden estar viviendo y pasando peor; lograr entender la empatía, el ponerse en el lugar de los demás y lograr la comprensión.
3. La acción, no quedarnos en el cambiar, ver y pensar; sino realmente accionar en nuestro diario vivir.
Y quizás eso es lo que más nos cuesta.

	El Reino de Dios es ayuda al necesitado, ver por las injusticias, la unidad sin ver géneros ni estatus sociales y yo creo que para relacionarlo con una comunidad alternativa necesitamos analizar muchas cosas que no nos lo permiten como son:

1. El individualismo. Pensar únicamente en nosotros.
2. La envidia. molestia o tristeza ante un bien o cualidad que otros tienen, acompañada por el deseo de tenerlo o de que el otro lo pierda para estar igual.
3. La avaricia. Afán desmedido de poseer y adquirir riquezas para atesorarlas.
4. La indisponibilidad. No estar disponible para dar nuestro tiempo.

Yo creo que la fe pascual debe ser el centro de vida en una comunidad alternativa, como lo fue en las primeras comunidades.
Debemos depurar lo malo en nuestras comunidades y llenarlo de lo bueno que ofrece el Reino de Dios.
Como que nos hace falta realmente sentir al Jesús resucitado dentro de nosotros, a nuestro lado, en nuestro caminar y actuar.

[bookmark: _GoBack]En conclusión, la relación que debe de haber entre el reino de Dios y una comunidad alternativa, debe ser la entrega con amor y siendo solidarios con los demás; dar todo de nosotros desde nuestras propias vidas, nuestro caminar y actuar. 

